
CAPITULO I I 

P A I t A r . Í T l C O . — V O C A C r ü N DTÍ S A N M A T I C O . — A Y U N O . — C O R T A TIK r . A S E S P I G A S . 

C U I . T Ü D E L S Á B A U O . 

1. Algunos üiiis (Icspucs volvió á Cnplinruauiii. 
2. Y luogo que so oyó flooir qae estaba en la casa, acudió tan grni i 

i iÚTi ioro (le gente, que ni dentro n i eu todo el espacio que haiiia delante do 
la puei t i i podiii caber, y él les hablaba la palabra de Dios. 

'•>. Ihitüiiecs algunos le trajeron ui i paralí t ico que lo conducían cuatro 
¡ lumbres . 
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4. Y como no pudiesen ponérselo delante á cimsa de la m u l t ' t u d , des
techaron la caí í idonde estaba, y habiendo hecho una abertura, descolgaron 
la camilla en que yueia el paralitico. 

5. Jesús , viendo la fé de ellos dijo al para l í t i co : Hijo , perdonados te 
son tus pecados. 

6. Y hab ía allí sentados algunos escribas, que decían en su interior: 
7. ¿Qué quiero decir este hombre? Blasfema. ¿Quién puede perdonar 

pecadü.s sino solo Dios? ¡a). 
8. Jesús conociendo luego por su espír i tu lo que ellos pensaban den

tro de sí mismos, les dijo: ¿Por qué pensáis esto dentro de vuestros co
razones? 

1). ¿Quá es mas fácil, decir al paralí t ico: Perdonados te son tus pecados, 
ó decirle; L e v á n t a t e , toma tu camilla y ancla? 

10. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la 
tierra do perdonar los pecados, 

11. Leván t a t e , dijo al paral í t ico, toma t u camilla y vete á t u casa{á }. 
12. Y al punto se l evan tó él, y tomando su camilla, se fué á vista de 

todos, de manera que todos se maravi l la ron y alabaron á Dios diciendo; 
Nunca liemos visto cosa semejante. 

13. Saliendo Jesús otra vez hacia el mar, ven ían á él todas las gentes 
y los enseñaba . 

14. Y pa.sando vio á Lovi , liijo de Aifeo, que estaba .sentado en la a i l -
miii istracion de ios impuestos y le dijo: S igúeme: Y levantándose luego le 
s iguió , 

15. Y estando J e s ú s sentado á la mesa en casa de este hombre, estaban 

[a) Mateo ( i x ) uo d ice la r a z ó n c u q u e , se¿^un los j a d í e s , ooi is is -
t ia l a b las ic in ia d'\Te-sús; me parece que solo l a ha e u c u u t r a d o M ú r 
eos y que no e-staba eu el pensamiento de los escribas (véa,se Ma
teo, I X , 3, no ta 6); a d e m á s de l a r a z ó n que y a he dado, esta i n t e r 
p r e t a c i ó n de Marcos no concuerda con l a r é p l i c a de J e s ú s . H é a q u í 
en efecto como discurre el t a u m a t u r g - ü ; Vosotros no neg-ais el p o 
der que ' t i enen los profetas de hacer milag-rus, pues del m i s m o 
modo t i enen e l de perdonar lo.s pecados porque pueden a n u l a r e l 
castig-o y lo uno i m p l i c a lo o t ro . No siendo a s í , el m i l a g r o mismo 
seria una blasfemia. 

•' (í) ¿Cuá l es la c o n e x i ó n entre el poder de perdonar los pecados 
y el de cu ra r lasenfermedades"? Estoes l o q u e el v e r s í c u l o 7 , con su 
i n t e r p r e t a c i ó n , no de j aad iv ina r . Resulta que .Tesús H i j o de l hombre 
pa r t i c ipando , s e g ú n Márco.s , de l a p r c r o g a i i v a de Dios de ¡ i c r d o -
nar los pecados, es a l g o mas que u n t a u m a t u r g o v u l g a r y e s t á p o r 
oucima de lo.s an t iguos profetas. Desdo Mateo á Marees, ha p r o 
gresado la n o c i ó n del Cr i s to . 
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tambiiüi á la mesa con J u s Ú 3 y eou sus discípulos muclics publioímos y 
gentes de mal v iv i r , porque hab ía muchos que t ambién le s eg u í an . 

IG. Los escribas y los fariseos viendo que comia con los publícanos y 
con las gentes de mal v i v i r dijeron á sus diseípnlos: ¿l^or q u é vue-stro 
maestro come y bebe con publ ícanos y con gcutes de mala vida? 

17. Oyendo esto Jesús , Ies dijo: No son los sanos los que tienen necesi
dad de medico, sino ios enfermos. No he venido á llamar j nstos, sino pe
cadores. 

18. Y los discípulos do Juan y los de los fariseos ayunaban con fre
cuencia; y iialiiendü venido á buscarle, le dijeron; ¿Por qué lo.s discípulos 
de Juan y los fio los fariseos ayunan y tus discípulos no ayunan? 

10. J e sús lea iirspoiidió: ¿Los amigos del esposo pueden ayunar mien
tras e! esposo cst.á con ellos? No, sin duda, no pueden ayunar mientras el 
esposo está con ellos. 

20. Pero vendrá un tiempo en ipie les será quitado el esposo y entonces 
ayuna rán . 

21. Nadie, celia un remiendo de paño nuevo en un vestido viejo, por-
(¡ue el pedazo nuevo romperá una parte de lo viejo y se har.í mayor la 
ro tura . 

22. V ninguno celia, vino nuevo en odres viejos, porque el vino nuevo 
rüm[ierá los o írn.s y el vino se ver te rá y so perderán los odre.s; mas debe 
echarse el vino nuevo en odres nuevos. 

2'i. Y acaeció otra vez que pasando el Señor por unü.s sembrados en 
(lia de .sábado, sus discípulos al paso comenzaron a arranear espigas. 

21. Por lo cual le ilijtn'ou los fariseos: ¿Por qué tus discípulos liaceu en 
sábado lo que no es líeito? 

2ñ. Y él lê H dij i j ; ¿N'o habei.s íeido nunca lo que hizo Davi i l , eu la nccc-
.sifia'l en que .se liiiUó, cuando él y les nue le acompañaOan tuvieron 
liainb re? 

2G. ¿(hímo en t ró eu la casa de Diü.s en tiempo del gran sacerdote 
Abiathar, y comió ios panes de ia proposición y dió de ellos á los que es
taban con ó!, aunr^iie solo á los sacerdotes era l icito eonicrlos? 

27. Y le.s deeia también : Kl sábado fué hecho para el Iiombre y uo el 
hombre para el .sábado [c). 

28. AHÍ es que el Hijo del hombre es t a m b i é n Señor del sábado- [d]. 

[c] lí.stu RoIo es'pro[)io do u n hombre que se burlas? del .sábado 
y Jo.sús no so h u t i r i a p o r m i t i t l o semojai i to .sarcasmo. Hay p u c s a q i ú 
una ndie iou á lo flielio por Mateo y u n paso dado en l a r e p r o b a 
c i ó n ch'l jurlai-smo, do donde se s igue que en l a é p o c a en que a p a -
roc ió el l í v a n g c l i ü de Mateo, los cr is t ianos vac i l aban t o d a v í a sobre 
lo que dobiuri con.servar del mo.sai.smo, mien t ras ciuo en los t i e m 
pos de Marcos á p r inc ip ios del .siglo I T , se h a b í a p r o u u u c i ü d ü l a 
t.cn'lorioia h á t u a xmii n ipLurf i absoluta y d o í i n i t i v a . 

\i¿] VERSÍCULO.S 1 7 - 1 8 . — L a o p o s i c i ó n entre e l mosaismo y el 



- H . t . n . r n o ,nas decidida cu Marco , que en Mateo. E n el p r í -
n E^anq.ol.o, . í e . ü . vac i l a t o d a v í a , ee clrvc de c o n t e m p l e n 

"b"'"^ P^l'"-''-'i M - o o e , e. i nc i s ivo , re.me to d, f 


